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Señal de la Cruz 
En el nombre del Padre, del Hijo  
y del Espíritu Santo. 
Amén. 
El Señor está aquí, presente en medio de nosotros. 
Estamos reunidos con toda la Iglesia  
en este momento de oración. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
En este santo tiempo de Adviento  
nos preparamos con la oración para descubrir  
nuevamente el gran regalo  
que Cristo es para nosotros. 
El día de nuestra salvación está cerca. 
Estamos llenos de gozosa expectativa. 
Tú eres Emmanuel, Dios con nosotros. 
Ven, vuelve a nacer en nosotros,  
vuelve a encarnarte en nosotros para que 
conozcamos la plenitud del amor de Dios. 

Se enciende el cuarto cirio 
Señor, Jesucristo, 
sabemos que estás en camino para salvarnos. 

Tú eres la Estrella de la Mañana que nunca se pone 
Tú eres el Dios Fuerte y el Príncipe de la Paz. 

Tú eres el Consejero Maravilloso 
y Sabiduría de Dios. 

Eres Padre del mundo que viene 
y líder de tu pueblo. 

Tú eres la Esperanza que nos da valor 
y promesa de salvación. 

Tú eres el Señor de la integridad 
y la Paz hasta que falte la luna. 

Eres Sol de Justicia y Señor de la Creación. 
Eres Curación para tu pueblo  
y Salvador de los pobres. 
Eres Emmanuel: Dios-con-nosotros! 

Que este cirio nos recuerde tu presencia. 
Mientras nos reunimos alrededor de esta luz, 
que tu Palabra se haga carne en nosotros  
y nos sostenga mientras esperamos. 
Cuando se enciende el cirio, todos dicen: 
¡Maranatha, Ven Señor Jesús! 

Lectura Bíblica (Lucas 1:39-44) 
En aquellos días, se levantó María y se fue con 
prontitud a la región montañosa, a una ciudad de 
Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y 
sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de 
María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel 
quedó llena de Espíritu Santo; y exclamando con 
gran voz, dijo: ‘Bendita tú entre las mujeres y bendito 
el fruto de tu seno; y ¿de dónde a mí que la madre 
de mi Señor venga a mí? Porque, apenas llegó a mis 
oídos la voz de tu saludo, saltó de gozo el niño en mi 
seno. ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las 
cosas que le fueron dichas de parte del Señor!’ 

Reflexión - La promesa prometida 
La gran fiesta de la Navidad está a punto de llegar. 
Como siempre en Adviento, lo prometido en la 
primera lectura se cumple en la lectura del Evangelio. 
Hemos iniciado el Adviento con el grito: ‘Ven, Señor 
Jesús’. Y lo terminaremos con el grito de alegría: 
‘¡Dios está con nosotros!’ 
Las palabras del profeta Miqueas en la primera 
lectura de hoy son hermosas, se espera el 
nacimiento de un líder para Israel que, como rey 
pastor, reúne al pueblo y lo alimenta con el poder del 
Señor y la majestad de Dios. Su poderoso reinado 
traerá un tiempo de seguridad y él mismo será la paz. 
Lo que Miqueas espera con palabras se convierte en 
carne y hueso en la persona de Jesús. 
El conmovedor relato de Lucas sobre el encuentro 
de las dos primas embarazadas, María e Isabel, está 
lleno de alegría, calidez y amor. 
No es difícil imaginar los saludos alegres y abrazos 
ante la sorpresa visita de María. María saluda 
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a Isabel con el saludo habitual, Shalom (¡Paz!), que es 
exactamente lo que trae consigo - Aquel del que 
habla Miqueas en la primera lectura, el Mesías. 
En su primer acto de testimonio de la presencia 
del Mesías, Juan salta en el vientre de su madre, 
que libera en ella el poder de la profecía. Llena del 
Espíritu Santo, Isabel proclama a María como 
bendita, se pregunta por qué ella misma es digna 
de dar hospitalidad a la madre del Señor, y 
bendice la fe de María en que las que se cumplen 
las promesas del Señor. 
¿Nos atrevemos a imaginar que también nosotros 
llevamos dentro la paz de Dios?  
¿Podemos acoger la presencia de Dios en nosotros y 
en los demás?  
¿Podemos encontrar la manera de alimentar nuestra 
conciencia de esa presencia, dejar que se fortalezca y 
profundice hasta que toda nuestra vida esté llena de 
Dios, inmersa en Dios y se desborde en cada una de 
nuestras palabras, pensamientos y acciones? 

Oración del Señor 
Siguiendo la enseñanza y ejemplo de Jesús,  
oremos: 
Padre nuestro, que estás en el cielo. 
Santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad en la tierra  
como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal. 

Bendición 
Remodeladnos y reformadnos  
suavemente, oh Dios,  
para que seamos portadores de tu Hijo  
en cada palabra, pensamiento y acción. 
Amén. 

 

El tiempo de Adviento  

Permanecer despierto y prepárense  

para  

¡alegrarse y recibir!! 

El Adviento es un camino desde el 

¡Maranatha! ¡ven, Señor Jesús! 

al 

Emmanuel. ¡Dios con nosotros! 



 

 
 

 

Luz y Amor 
en la 
oscuridad 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 

 

 

 

Este subsidio litúrgico ha sido elaborado por los Carmelitas de Australia y Timor-Oriental pensando en este momento en el 

que no podemos estar presentes en la celebración eucarística. Somos conscientes que Cristo no sólo se hace presente en el 

Santísimo Sacramento, sino que también en las Escrituras y en nuestros corazones.  Incluso cuando estamos solos seguimos 

siendo miembros del Cuerpo de Cristo. 

 
Se recomienda que en el lugar que escojáis para esta oración se coloque una vela encendida, un crucifijo y una Biblia.  

Durante el Adviento es apropiado tener la corona de Adviento en el lugar donde se reza. Estos símbolos ayudan a mantenernos 

conscientes de lo sagrado que es el tiempo de oración y a sentirnos unidos con las otras comunidades locales que están orando. 

 

La celebración está organizada para que sea presidida por uno de los miembros de la familia y los otros miembros participen  

en ella. Sin embargo, la parte del presidente de la celebración puede ser compartida por todos los presentes. 

 
Recordad que mientras vosotros oráis en familia los carmelitas os recordaremos a todos vosotros. 
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